
l i L  M A R F IL .

De este producto hay varias es­
pecies com erciales procedentes de 
diferentes países, ta les como las 
costas de Africa, el Cabo de B u en a-  
Esperanza, Siam , M alaca, Sum a­
tra , etc. En. Europa, y  especial­
m ente en  Rusia, se encuentra tam ­
bién m arfil fósil, y  á  veces en  gran  
cantidad, lo cual dem uestra que el 
elefante y  otros paquidermos han  
debido habitar en a lgún  tiem po las 
latitudes septentrionales.

Las defensas del elefante son có­
nicas y  están  encorvadas á modo 
de astas; su extrem idad no es muy 
aguda, sino a lgo rom a y  com o la ­
teralm ente aplanada. La parte su­
perior de la superficie está m ás te ­
ñida que la  inferior, es decir, que 
ofrece un  m atiz m ás am arillo.

E l m arfil, quím icam ente consi­
derado, es idéntico al hueso: con­

tiene gelatina  y  fosfato d eca í; pero 
es de testura diversa, m énos poroso 
y  difiere tam bién por su blancura. 
Expuesto al a ire, tom aun viso am a­
rillo , pero sólo en  la superficie, y  
este m atiz desaparece por la  acción  
del cloro líquido. El marfil se ablan­
da al fuego y  en los ácidos.

E n  el comercio se encuentran  
dientes de elefante de todas dim en­
siones, desde se is  pulgadas hasta  
seis piés, generalm en te huecos has­
ta  e l tercio de longitud; su testura  
es debida a l cruzam iento de las 
fibras, que se advierte á la simple 
vista , pues si se cortan trasversal­
m ente se notarán unos pequeños 
rombos prolongados.

E l marfil pesa más que el liueso  
y  recibe mejor pulim ento.

Las cualidades com erciales del 
marfil se designan por el color ó por
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el país de donde procede. l ie  aquí 
las principales.

M arfil de G u inea .— Es el mejor 
de todos; m uy pesado y  denso; ma­
tiz claro a lgo  verdoso; grano fino, 
lista  variedad, al contrario de to ­
das las dem as, adquiere con el tiem ­
po m ayor blancura.

Mat'fil d e l Cabo de B uena E spe­
r a n z a .— Es blanco m ate ó am ari­
llento  , m ás blando que el a n ­
terior.

M arfil del B lanco, á
veces am arillento, hendido por den­
tro; la punta del diente está casi 
siempre rota.

M arfil de E g ip to .— A nálogo al 
anterior.

M arfil de la In d ia .— Blanco, pero 
con tendencias A tom ar un viso 
am arillo. Es el más com ún en Eu­
ropa. Los buques lo tom an en 
Bom bay.

M arfil de C eilan .— Muy escaso 
en e l comercio; de color rosado, y 
más tierno que el de Africa. Es pre­
ferido al de Senegal.

A lgunos de los m arfiles an terio­
res se designan con  los nombres de 
A ngola, de Bom bay, de Gua, etc ., 
según los puntos de donde se to ­
m an. E l llam ado de Lisboa  no es 
otro que e l procedente de la  India.

M arfil ve rd e .— En algunos clien­

tes de elefante se encuentran trozos 
diversam ente teñidos, y entre ellos  
el de color verde es e l más aprecia­
do, sólo lo tiene el marfil reciente, 
pues con el tiem po el color verdoso 
desaparece para ofrecer la blancura 
más hermosa.

M arfil de f ó s i l . m uy abun­
dante, y  el de Siberia sobre todo. 
Se encuentra ta n  bien conservado, 
que se puede trabajar como si fuera 
reciente; su color es blanco, y  se 
halla  á veces en pedazos de extraor­
dinario tam año.

M arfil fiJwL— Este color se ad­
v ierte en algunos trozos de marfil 
fósil de Siberia, y  es debido á  un 
fosfato ú óxido m etálico de que se 
ha im pregnado el fosfato de cal; 
puede usar.?e como piedra fina por 
su bello aspecto.

El marfil más pesado, más tup i­
do, m ás fino y  m ás verde, es el más 
caro.

Los usos del m arfil son muchos: 
se em plea para la fabricación de 
objetos delicados, peines, puños, 
bolas de billar, varillas de abanico. 
Hechas, piezas de ajedrez, chapas 
para la m iniatura, m angos de in s­
trum entos, e tc . Calcinado e l marfil 
en vasijas cerradas produce un her­
moso color negro usado en la p in ­
tura.
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i  L P A D R E

( I M I T A C I O N . )

Beodo s iem p re  llegaba,
Y con te n a z  in sis ten c ia  
A la  m u je r go lpeaba;
E lla , e l t r a to  so p o rtab a  
Con g lac ia l indií'erencia.
De aquel connubio  g ro se ro  
—M ás qu e  de a lm a  de m a te r ia -  
No fué el a m o r el te rcero ;
F ué el cieio el c a sa m en te ro ,
L a m a d rin a  la m iseria.
La m u jer, en su aflicción,
S u fría  u ltra je  y rep ro ch e  
Con hosca resignación ,
P o r no te n e r  un  rincón 
En donde p a s a r  la  iiociip.
Y en  co ro la rio  te rr ib le  
A quella p a re ja  e x t ra ñ a  
V ivían s u  v ida  ho rrib le ,
El hom bre s iem p re  irasc ib le
Y la  m u je r s iem p re  h u ra ñ a .
El gem ido y  e l lam ento ,
El te rr ib le  ju ra m e n to
Y la  b lasfem ia  s in  nom bre, 
S eñ a lab an  el m om ento
De la  e n tra d a  de aque l hom bre.

P a ra  colm o de su  a fan .
En un a  n o ch e  de Enero,
Sin lum bre, s in  luz, sin  pan .
E n  m edio de un  h u rac án ,

L es n ac ió  un niño hechicero .
¡ P u ra , n a c a ra d a  fren te  
E x p u e s ta  a l soplo del m undo. 
B au tizad a  so lam en te  
P o r un beso neg ligen te  
De aquel labio  nauseabundo!

E l hom bro a l s ig u ien te  dia 
V ino á  ca sa  m ás tem prano . 
E m b riag ad o  todavía;
E lla  a l in fan te  m ecia,
Él no lev an tó  la  m ano.
S in tiéndole e lla  to rn a r ,
Le dijo  con tono fiero:
—«iQ uól ¿n o  a c a b a s  d e  lleg ar?
¿No m e v ien es a  p eg a r?
S acude fuerte ; ¡a q u ie s p e ro l  
¿E s el h am b re  m ás e sc a sa ?
¿ El frió  es m énos cruel ?
Y, com o siem pre  te  pasa ,
¿No v ienes hoy á  tu  ca sa  
R ep le to  com o un tonel?»

Y e l ho m b re  feroz, m uy quedo.
M as con sa lv a je  cariño ,
P oniendo  en la  boca el dedo.
Dijo;—«¡Calla! ¡Tengo miedo 
De qu e  se d esp ie rte  el niñolu

M a n u e l  C a t a l i n a .

L C A N T A R I T O  AMBICIOSO.

I.

Pues señor, éste era un cantarito  
de barro que se estaba enfriando, 
pues sólo hacia unos m inutos que 
acababa de salir del horno, y  allí, 
en la  bodega de la fábrica, seestaba

dando panza con panza con otros 
herm anos suyos.

— ¡Mirad, — d ecia ,— mirad la  luz 
del sol qué herm osa es! ¡Cuántos 
colores percibim os desde e l rincón  
oscuro en que estam os! ¿Qué habrá 
allá arriba, en  e l pueblo, que tanto
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ruido produce? ¡Debe de ser más bo­
nito! ¡Oh! ¡Quién estuviera en é l! .. .

Interrumpió su charla un  mozo 
que le cogió del asa y  le subió al 
despacho.

— ¡Cuánto va lgo!— pensaba el or­
gu llo so .—  ¡Cuánto debo valer cuan­
do nio han escogido entre tantos! 
¡TiO m énos una fortuna!

Pero cl pobre cántaro, apénas 
concibió la primera ilusión , vió un 
triste desengaño. Un rufián dió á 
su dueño unas monedas de cobre, 
cogiéndole y  cargándole sobre una  
borrica.

¡Quó m onólogo raás anim ado 
era el del cantarito, según iba v ien ­
do distintos paisajes y diversos ho­
rizontes! Era cosa de oirle.

— Luégo, —  decia, —  dirán que 
va lgo  poco; pues á fé que bien rae 
llev a n  descansando. ¿Para qué me 
destinaran? ¿Para guardar oro?... 
N ó, mucho m ás. ¿Para guardar bri­
llan tes? ... Mucho m ás, m ucho más; 
no sé para qué será, pero jurarla  
que para mucho m ás que eso.

L legaron á una aldea y  el cam ­
pesino su dueño le descargó junto á 
la  puerta de su casa.

Al cogerle la criada le dió ta l 
trastazo contra una esquina, que el 
dolor le llegó hasta los huesos vo  V
empozó á gritar:

— ¡A y! ¡ay ! ¿quién m e trata de 
ese modo tan  cru el? ... ¿No saben  
para lo que estoy destinado?...

Nadie oyó sus voces, ó si las oye­

ron nadie le respondió, y  sólo se 
oyó entónces las palabras repren- 
sivas de su amo dirigidas á su torpe 
sirvienta,

II.

Ved al pobre cantarito metido en  
un rincón de la  cocina. ¡Era tan  
oscura! ¡tan triste! Sólo por la  
noche, cuando sus am os se reunían  
en el hogar debajo de la  ancha  
cam pana de la  chimenea', sólo en  
aquellos m om entos podia olvidar su 
m al humor.

Entónces escuchaba rail histo­
rias que la abuela contaba á sus 
nietecitos; entónces o ia las an im a­
das conversaciones de sus dueños; 
pero e l resto del dia y  de la noche 
lo pasaba llorando, lloran d o , por 
verse solo, sin  que nadie le viera n i 
le hiciera caso. ¡Él, que habia nacido 
para guardar tesoros, vei*se de esa 
m anera y  oir que sus amos habla­
ban del pollino, del perro y  hasta de 
las gallinas que se com ían, y  que de 
é l nadie se acordaba, era cosa de 
m orirse de tristeza I

¡Si v ierais la  rabia que le daba 
que los chicos pequeños de la casa  
jugasen con el g a to ! .. .

Un dia en que los pequeñuelos 
jugaban y  corrían en torno suyo, 
no pudo m énos de suspirar e l can­
tarito y  de exclam ar:

— ¡Dios m ió! ¡Dios raio! ¡Si yo  
tuviera dos piececitos com o esos n i­
ños, qué feliz sería! Vería los m on­
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EL CANTARITO AxMBICIOSO. 197

tes , los campos y  las flores... Me 
pascaría por las ciudades... ¡Olí, 
Dios m ió, sería tan  fe liz ! ...

Llorando y  llorando pasó a lg u ­
nos dias hasta que Dios, com pade­
cido de sus penas, lo puso dos p a ti­
tas junto  al vientre.

Entonces empozó á ju gar y  á 
brincar con los niños, que se reian  
ele su figura.

Pero como ni los cántaros ni los 
iiombros han nacido en este immdo 
para divertirse, pronto el cantarito  
tom ó la Obligación de ir á la fuen­
te, echar un parrafito con el caño, 
llenarse de agua, y volver desde la 
fuente á la casa, en  donde después 
de Iiaber trabajado, le  perm itían  
ju gar con los niños.

Un dia que iba á .cumplir su obli­
gación , m iró el bosque que junto al 
pueblo se extendía y  pensó:

— ¡Qué m iserable soy! ¡Reducido 
á llevar agua, com o un ga llego , p u -  
diendo irm e del pueblo, internarm e 
en el bosque, y  ver todos los en ­
cantos y  m aravillas de la  natura­
le z a ! ...

Y en vez de ir á la  fuente se-en- 
cam inó al bosque, donde se perdió 
entre la  espesura de los arbustos.

III.

En el bosque llevaba una vida  
de príncipe; todo era ver flores, 
arroyos y  pájaros, y  no tener que 
trabajar para nada. Se habia levan­

tado tem prano m uchos dias para 
ver la  salida del sol, y  todavía no se 
habia cansado de presenciar eso es­
pectáculo. Habia oido m il veces el 
canto de las aves y  no le fastidiaba. 
Todo era delicia, placer y  contento.

Sólo un disgustillo  tuvo. Guando 
se escapó de casa de sus am os, él 
creyó que, siendo tan  necesario cual 
suponía, no tendrian otro remedio 
que buscarle; pero se convenció de 
que nadie se acordó de él, y  esto 
hirió sn am or propio de cantarito.

U n dia en  que el horizonteestaba  
despejado, m iró por el Oriente y 
creyó distinguir una ciudad popu­
losa, y  se pensó:

—  ¡Aquello debe ser precioso: v i­
vir entro m uchos hom bres, v crm ii-  
chos palacios, ci>ches y  ritiuezas!...

Y  exclam ó en voz alta:
— Nada, nada, yo no quiero es­

tar en  esta se lva . M añana, cuando 
sa lga  el so!, m e pongo en cam ino  
para la  ciudad.

Y  aunque le  costó mucho lle ­
g a r— com o cuesta  siem pre adelan­
tar un  paso en e l cam ino del pro­
g r e so —  por fin , á la caída de la 
tarde del m ism o dia penetraba el 
cantarito por las. puertas principa­
les de la ciudad de sus deseos.

IV.

Mirad ya  el cantarito en  medio de 
la  ciudad con guantes y  sombrero 
de copa, según e l últim o figurín.
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Porque eso de ir en  cueros como iba 
por el bosque no es higiénico ni 
m énos decoroso para una ciudad 
tan  culta como la que habita el 
cantarito.

Allí aprendió el francés y  otros 
idiomas de moda, y  fué presentado 
á la sociedad más elegante de la 
ciudad. Lo que m ás le incomodaba 
era no poder doblarse para hacer 
cortesías, com o los am igos suyos. 
Tanto le preocupó osta idea, que in­
tentó lograr su sueño, para lo cual 
se dirigió á casa dol doctor en  c i­
rugía m ás afamado, y  le rogó lo e x ­
trajese el liueso que ten ía  en el 
vien tre, porque le ¡laoia no ser un 
liorahre ó la moda. El doctor sen ­
sato, con sabias razones que no son 
de citar en  este caso, le disuadió de 
su idea, asegurándole que lo que él 
qiieria era contrario á su frágil n a­
turaleza, y  que cántaro habia naci­
do y  cántaro habia de m orir.

Incomodóse el cántaro al oir al 
doctor, y  después de cruzarse va ­
rias palabras, entre las cuales le 
dijo que tan de barro eran uno como 
otro, y  que liay  hom bres que m ere-  
cian  ser cántaros y  cántaros que 
debian ser hom bres— en lo cual 
ten ía  algo de razón;— después do 
algunas palabras, cam biaron las 
tarjetas.

Los padrinos arreglaron el lance 
d e lio n o r , y  e l cantarito sufrió nn 
balazo que le hizo un  agujero des­
com unal, y  gracias á que un hoja­

latero le echó una laña con m ucho  
arte , logró lihrar.se de la m uerte. 
La cicatriz la tapa la  cam isa.

Cansado ya de pasear por los 
m ism os sitios y  de ver y  tratar á 
las m ism as personas, resolvió un 
dia m archar á la corle, donde estaba 
el rey y  la grandeza y  donde veria  
portentos y  m aravillas.

Repartió un ciento de tarjetas y  
al otro dia tom ó el tren que habia 
de conducirle á la corte.

V.

En la corto se admiró el primer 
dia de todo; pero corno era un cán­
taro de talento, pasado su asom bro, 
resolvió estudiar la sociedad en que 
vivia  y  amoldarse á  o lla , para lo 
cual se vió precisado á llam ar en ­
cantadoras á las señoritas más feas 
que habia conocido desde que iba 
conducido por el borrico á la aldea, 
en donde le nacieron las patitas, 
h 'sta el instante en que podia con­
tar sus aventuras.

Con ponerse trajes ex tra v a g a n ­
tes , asistir á las corridas de caba­
llos y  abonarse á la Ópera, ya  lo­
gró su am bición, que consistía en  
ser el hombre más nombrado de-la  
corte.

Tam bién hizo que los periódicos 
hablaran de é l, cosa m uy fácil en  
aquel país, y  que le llam aran e le­
gante, y  que aseguraran que ten ía  
talento; todo lo hizo como si la cosa 
fuera la más fácil del m umlo.
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U n dia vió el palacio dol rey, y  
deseó en el alm a serlo, y  por ello el 
tonto hubiera dado una gran parte 
de su vida.

Pronto la corte le cansaba y  abur­
ría, y se dispuso á  abandonarla para 
buscar nuevo' horizonte á sus aspi­
raciones, cuando oyó decir que en  
aquella ciudad habia una torre á la 
cual m uy pocas personas lograban  
subir, y  ta l deseo de hacerlo le 
entró .al pobre cantarito, que sus­
pendió el viaje y  tardó dos años en 
conseguir lo que anhelaba.

Subió al últim o piso de la torre: 
¡qué hermosas vistas ten ía  ante sus 
ojos! ¡qué altura era la su y a !... 
qué podia aspirar m ás?...

Eso estaba pensando cuando se 
le fué la  cabeza, y  no pudiendo 
conservar el equilibrio, cayó desde 
lo a lto ...

Cuando se vió por el aire, pensó: 
— ¡Qué feliz sería yo en ia aldea, 

con mis patitas y  con m is traba­

jo s ! . . .  ¡.á.sípára cl hom bre... que 
am biciona ... nada le detiene, n i la 
aldea, ni las patitas, n i e l bosque, 
ni la ciudad, n i la  c o r te ! ... Tomad 
el ejemplo del cantarito q u e ...

Y  no pudo pensar m ás, porque, 
aunque el cam ino era m uy largo, 
por fin term inó y  el cántaro chocó 
con violencia contra las piedras de 
la  calle.

Al otro dia se leia  en  uno de los 
diarios:

«¡A yer, un sujeto decentem ente  
vestido se arrojó al suelo desde la 
torre de E l Im posib le’.

Se decia que la  causa que le  im ­
pulsó á tom ar tan  fatal resolución  
era no liallarse satisfecho cou  la 
elevada clase á que pertenecía.

Lo extraño del suceso es que, al 
levantar el cadáver, observaron los 
concurrentes que sólo er a ... un poco 
de barro.»

P e d r o  G r o iz .á r d .

G RA DA CI O N INVERSA.

U n a  s u e g ra  ce rril, hech a  un  infierno, 
Dijo á  su  pobre  yerno:
— «Eres un  vagabundo ,
Y no te  dejo en paz si no te  enm iendas;
Y á  dec írse lo  voy á  todo el m undo

E n E sp añ a , en  M adrid  y  en A lcobendas.» 
H ipérboles trem en d as  
C ierto  d ec lam ad o r ta n  d ie s tro  en ca ja . 
Que cu a n to  m á s  p o n d era , m ás reb a ja ,

J, E u g e n io  H a r t z e n b u s c h .
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A EUC ARIS TÍA .

¿Qué m isterio de amor reside en tí, 
Que abandonado á  tu  d ivino afan 
De] cielo en  forma de sagrado pan  
Bajas, Señor, hasta llegar  á m i?

¿Cómo tan  gran  prodigio m erecí?  
¿Dónde escritos los m éritos están  
E n esta raza que nació de Adán 
Para encontrarse sustentada así?

Como la madre presta su calor 
Y  alim enta con sangre de su sér,
A l fruto im agen  de su casto am or,

De la m ism a m anera tu poder 
Hace que pueda el hombre pecador 
De su propia flaqueza renacer.

J c ^ É  S e l o a s .

I
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CONTRA ENVIDIA,  CARIDAD,

C O M E D I A  E N  U N  A C T O ,  Y E N  V E R S O ,

O R IG IN A I, T E

F E R J IIS  M . SUAREZ SACRISTAN.

PERSONAJES.

D on Lúcas, preceptor. 
Don A nselmo,  p a d re  de 
In é s ,
G aspar ¡/
Luis.

Hahitaeion decentem ente am ueblada en casa 
de D on  A  nseimo.

E S C E N A  P R IM ER A .

DON ANSELMO y  DON IX 'CAS. 

A nsel. T a rd a n  mucho.
Lúcas. N o por cierto.
A nsel. a  las ocho se liao  marchado.

L úcas.

A nsel.
Lúcas.
Ansel .
Lúcas.

A nsel .
Lúcas.

A nsel.

L úcas.
A.NSEL.

Son m uchos ¿ e x a m in a r s e ,  
y  com o v ay a n  despacio ...
¿Y usted  ju z g a  que sa ld rán?
L uís... |vaya!

Bien. ¿Y s u  herm ano? 
G asp a r,., y a  le h e  dicho á  usted  
e s  algo desap licado ... 
d is tra íd o ...

¡Por d esg rac ia l 
P u d ie ra  s a lir  del paso.
H ay ca su a lid ad es...

C ierto .
N u n ca  en  e lla s  h e  fiado.
A yú d a te  tú  prim ero , 
d ice un re f rá n  ca s te lla n o .
Y m uy  p ruden te .

Yo creo

Ayuntamiento de Madrid



7

LÚ CA S.

A N SE L.

LÚ CA S.

A n s e l .

LÚ CA S.

que el que ab an d o n a  el trab a jo  
fiado en  la  P rov idencia , 
in fringe  u n  precep to  san to .
Dios ay u d a  a l  que tra b a ja , 
pero  no  p ro tege a l vago.
G asp ar sa ld rá  m al.

Y a dijo 
q u e  m e jo r e ra  de ja rlo  
p a r a  S etiem bre.

Es verdad; 
pero  com o él se  h a  em peñado  .. 
Q uizá confie en  la  su e rte .
[Siem pre la  suerte !

Me m archo
á  verlos.

G racias, don L úeas.
Dios q u ie ra  que o b te n g an  am bos 
b u en as n o ta s .

A sí sea.
(P ues com o no h a g a  un m ilagro ...)  
(Váse.)

E S C E N A  ill,

DON ANSELMO é INES.

I n é s .
A n s r l .
I.NÉS.

A n s e l .
I n é s .
A n s e l .

I n é s .

E S C E N A

DON ANSELMO golo.

Todos en  !a  su e rte  fian; 
y  es c la ro , con ta l p rincip io , 
c ru z a rse  de b razo s es 
un  m edio m uy  socorrido.
Ya lo ex p resó  aquel adagio; 
¡F ortuna  te Jé  Dios, hijo'.... 
b a n d e ra  que lo s  ociosos 
e lev an  en  sus dom inios.
El vulgo c re e r  no puede 
en  el tra b a jo  del rico: •
«Fulano tiene dinero, 
la  su e rte  a s í lo h a  querido. 
M engano e s  a u to r  de fam.a,
¡Qué s u e r te  tie n e  ese  t ip o l»
Y el hom bre quo so b resa le  
p o r tra b a ja d o r  y  activo, 
hom bre de b ien , cum plidor 
do todos su s  com prom isos, 
lo e s  só lo  porque obedece 
(le la  su e rte  lo s  design ios.
L a  s u e r te  s in  el tra b a jo , 
el ta len to  sin  los lib ro s,
¿qué valen? ¿Por qué h a b rá  g en tes  
fiadas en el cap richo  
d e  l a  voluble señ o ra  
p re s id e n ta  d e  este  siglo?

A n s e l .

I v é s .

A n s e l .
I n é s .
A.n s e l .
I n é s .

A n s e l .
I.NÉS.

A n s e l ,
I n é s ,

A n s e l .
I n é s .

A n s e l .

I n é s .

A.NSEL

P apá.
Inés.

No sé qué h acer.
Y a m e canso  de esp era r; 
e s  un  fastid io  e s tu d ia r .
¿Fastidio?

¿Xo lo lia  de ser?
La aplicación  e s  la  b ase  
de un buen po rven ir.

¡Qué afan! 
P u es m is h e rm an o s y a  e s tá n  
b a s ta n te s  h o ras  en c lase .
Y se p a sa n  todo el dia 
ap rend iendo  do m em oria 
a r itm é tic a  é  h isto ria , 
y  la tin  y  g e o g ra fía .
¡Latinl (Con desden.)

Su estud io  p rec isa  
al liom bre en ia s  c ien c ias  ducho. 
S irve de m ucho.

|De mucho!
Sí, p a ra  a y u d a r  á  m isa.
A un jóven  le e s  m e n este r.
¿Y yo no lo necesito?
T ú no.

M e a leg ro  infinito  
de h a b e r  nacido m ujer.
¡Vaya! No vale ta n  poco 
un  hom bre. Si c a u sa  espan to ; 
h a y  que e s tu d ia r  ta n to , ta n to , 
que e s  p a ra  v o lv e rse  loco. 
P erezosa.

No m e g u s ta  
el e s tu d ia r.

¡Qué cabeza!
D ígam e u s ted ... con franqueza , 
ta n ta  le tra , ¿no le  a s u s ta ?
¡Son ta n  la rg a s  la s  lecc iones, 
que G asp ar no tie n e  calm a! 
¡Inésl

Me a leg ro  en  el a lm a 
de no lle v a r  p an ta lo n es.
Hoy sus a fa n e s  te rm in an  
si sa len  bien.

Y a es razón .
P ero  s i d icen  que son 
ta n  m alos lo s  que e x a m in a n . 
G aspar, s i no m e equivoco, 
lo dijo.

De! m al el m énos.
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N unca h a y  p ro feso res  buenos G a s p . Que m e han  dado b u en a  no ta .
p a r a  lo s  que e s tu d ia n  poco. I n é s , ¡B uena no ta! ¡Qué rareza!
Lui.s los b a i la rá  ex ce len te s . ¿Y Luis? ¿M uy bien?

I n é s . F.s verdad . G a s p , Ni por p ienso .
A n s e u En s i confia. I n é s , ¿Conque no?

(¡Me h a  dado la  su e rte  m ia G asp . • N ad a  sab ia .
dos hijos ta n  d iferen tesl) No dijo e s ta  boca es m ia .

I n é s . ¿Te m arch as? y le  han sacado  suspenso .
A n s e l . Voy á  co m p ra r I n é s . ¡Dios mío!

el p rem io . Y a v es  si e s  du ro G a s p . No se dió tra z a s
que uno solo... p a ra  h a b la r ... el aplicado;

I n é s . (Me figuro y  e ra  lógico, le 'h a n  dado

• • que no lo o b te n d rá  G aspar.)
I n é s .

la s  so lem nes ca la b az as .
No h ab les  a s í,  que es cruel.

E S C E N A  IV. G a s p . M ás c ru e l p a ra  m í h a  sido 
que p a p á  y  tú  h ay a is  ten ido

INÉS soia. p re fe ren c ias  p a ra  él.

¡Bien los conoce papá! Así e s  qu e  L u is se p ro p asa .

Estoy s e g u ra  que Luís I n é s . G asp a r, que la  env id ia  e s  fea.

tr a e rá  un a  no ta  excelen te ; G a s p . ¿H ay razón  p a ra  que él sea

si fu e ra  tam b ién  as i el m im ito  do la  casa?

la  de G aspar. Im posible. ¿No es tud io  yo, no trabajo?

¡Quél Si no le e n t ra  el la tin ¿No m erece  tu  d ia tr ib a

n i la  h is to ria ; al p o b re  chico ta n to  L u isin  p o r a r r ib a

le sucede lo  que á  m í. y L u isito  p o r abajo?

que tengo  eu e s ta  cabeza Y '«Luis, qu e  te  q u ie ren  ver;»

alojado un  adoquín. y  «¡Luis, v a y a , es un portento!»

P ero  no tiene  m i genio; y  «¡Luis e s  un g r a n  ta len to

á  G asp ar le  hace su frir y  todo lo que hay  que ser!»

el que q u ie ran  á  su  herm ano . E sto  me pone en un tris .

Yo, al co n tra rio , soy  feliz m e d esesp era .

con v e r  que los o tro s  gozan . I n é s . E s m an ía .

Ya vienen ... v a  e s tá n  aquí. G a s p . No. Ya estoy , h e rm a n a  m ía .
■ cansado  de ta n to  Luis.

E S C E N A  V, I n é s .
G a s p .

No d ig a s  eso.
Sí. Inés;

I N É S  y  G A S P A R . m as hoy c u a lq u ie ra  v e rá
q u e  Luis no e s  d igno...

In é s . ¡Hola, G asparI I n é s . P apá
G a s p . ¡Qué su d o res

h e  pasado!
nos qu ie re  igua l á  los tres , 
T ú  no es tu d iab as.

I n é s . ¿Si? G a s p . A dvierte
G a s p . E span tosos. m i nota.

¡Si v ie ra s  qué r ig u ro so s I n é s . Eso no d en o ta ...
so n  los ex am in ad o res! G a s p . ¿Cómo qu e  no?

I n é s . ¿P reg u n ta n  mucho? I n é s . Si e sa  no ta
G a s p . Sí, Inés, so la  debes á  la  su e rte .

y  h a y  qu e  re sp o n d e r ligero G a s p . P ero  doy g ra c ia s  á  Dios.
á  u n a  p re g u n ta  prim ero Mi trab a jo  me h a  costado .
y  á  o tr a  p re g u n ta  después. Ya v es  que no hem os sacado
P ero  yo  con ta l viveza igual c e n su ra  los dos.
h e  hab lado ... I n é s ¡Pobre LuisI

I n é s . Sin sa b e r  jo ta . G a s p . T iene tem or
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de quo le r iñ a  papá.
I n é s . Voy á buscarle.
Gasp. Veiiilrá

después... con el profesor.

E S C E N A  VI.

O.ASP-AR solo.

Yo debo por mi ío riuna 
Iiaber nacido de pié.
Voy al exám en. Me lla nau, 
subo y me sionlo. Después 
ab ro  el p rogram a. Lo miro; 
si la  memoria inc es fiel, 
tnc preguntan y me callo; 
vuelven á baccrlu o tra  v ez ,. 
y ellos sicmpro preguntando, 
yo siem pre sin responder.
«Vaya usted con Dios,» me dicen, 
liajocon seguro pié.
So exam ina Luis: lo hace, 
según mo lian dicho, muy bien; 
leen las listas, espero 
que á  :i»i me digan café, 
y  me hallo sobresaliente ' 
y con un suspenso á él.
Dicen que ha  habido un  error; 
pero Luis, no sé por qué, 
sosteniendo lo contrario, 
no lo quiere deshacer.

E S C E N A  Vil.

Ansel.
Gasp.
Ansel.

Gasp.
Ansel.

Gasp.

Ansel .
Gasp.
Ansel.

Gasp.

Ansel.
Gasp.

GASPAR y  DON ANSELMO.

Gaspar.
Papá.

Ya he sabido
tu  nota.

¿Es buena, verdad? 
No te suponía yo 
con tan tos ánimos.
(Con petulancia). ¡BahI 
Siem pre me h as  creído necio. 
Desaplicado no más.
Pues y a  ves...

Si, ya  lo veo. 
Luis tuvo suerte fa ta l. •
¿Qué habia de sucedcrle?
Si no supo contestar.
4N0 respondió?

Ni palabra.

Ansel. E s extraño.
Gasp. Claro está;

si fuese yo el desgraciado 
que hubiera  salido mal, 
dirían; «Lo ha  merecido.»

Ansel. Eres injusto, G aspar;
tú has sacado buena nota, 
pero 61 lia estudiado más. 
Los profesores lo dicen.

Gasp. Pues por hoy no lo dirán.
A.NSEL. En fin, escucha, hijo mió: 

premio m erece en verdad 
tu nota; m as no me g u sta  
que, huyendo do disculpar 
á tu iionnnno, In zaliierus 
do una m anera  mordaz. 
¡Cuidadito cuando venga!

Gasp . ¡Nada, á dem ostrarm e van 
quo Luis, á  pesor do lodo, 
hizo bien on sa lir mal!
¡A cualquiera se le ocurre 
la m anera do acortarl 
(Vánse p o r la  derecha.)

E S C E N A  VIII.

Inés.

Luis.
Inés.
Luis.

Inés.
Luis.

Inés.

Luis.

l.NÉS.

Luis.
Inés.

Luis,
Inés.

LUIS é  INÉS.

E ntra. P or aqui estarán ; 
no tengas ningún recelo.
E sa  ha  sido una desgracia.
Y G aspar, ¿está contento? 
Mucho, muchísimo.

Inés,
;si vieras cuánto me alegro!
¡Qué buena suerte lia tenido! 
Mira, no le d igas eso 
á  Gaspar. ¿A qué am argarle  
su al -gria?

Eres un necio.
¿A que él no hacia lo mismo! 
[Vaya! no liabia de hacerlo;
¿no som os herm anos?

Sí.
Bien diferentes por cierto.
No hay  diferencia.

Si la hay, 
que tú has salido suspenso, 
y el sobresaliente, nota 
que le ha llovido del cielo.
Inés, no seas asi.
M ira, es mi herm ano y le quiero;
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L u i s .

I n é s .
Luis.

I n é s .

L u i s .

I n é s .

L u i s .
I n é s .

p ero  e s  envidioso.
Bien.

P re c isa m e n te  p o r eso 
debes s e r  d u lce  con él.
¿Conque dulce?

Sí por c ie rto . 
C o n tra  env id ia , caridad; 
olvido c o n tra  desprecio ; 
si él os h u rañ o  y  esquivo, 
a l v e r  e l c a riñ o  n u es tro  
so  co n v e rtirá .

¡Ay , Luisito , 
e re s  dem asiado  bueno!
A n tes  se lia  de c a n sa r  él 
de  no m o s tra rn o s  afecto 
qu e  n o so tro s  de quererlo .
Yo seg u iré  tu s  consejos.
V oy á  d ec ir  á  p a p á  
qu e  h a s  venido.

A quí te  espero. 
No juzgues, L u is , q u e  h a  de se r  
ta n  m alo el recib im ien to .

E S C E N A  IX

LUIS solo.

¡P obre G asparl ¡E s tará  
ta n  con ten to  y  tan  alegre! 
Bendito  se a  un  e r ro r  
qu e  ta l consecuencia  tiene.
E s de los ex am in an d o s 
ta n  p ro longada la  se rie , 
que, a l ca lificar, cam b ia ro n  
n u e s tra s  n o ta s , y ap a rece  
so b resa lie n te  el suspenso , 
su sp en so  el so b resa lie n te .
A sí á  G asp a r no le  ob ligan  
e s te  verano  á  rom perse  
lo s  casco s. Con el ca lo r 
n in g u n o  á  e s tu d ia r  se  a trev e . 
Yo, s in  e s fo rza rm e m ucho, 
puedo s a c a r  en 'S e tiem b re  
b u en a  n o ta . P o r  mi parto , 
el e r r o r  no m e en tris te c e .

E S C E N A  X.

L u i s .
G a s p .
A n s e l .
G a s p .

iNKS.
G a s p .

I n é s .
G a s p .

.An s e l ,

L u i s .
G a s p .

I n é s .
G a s p .
A n s e l ,

G a s p .

A n s e l ,
G a s p .

DON ANSELMO, INÉS, G.4.SPAR y  LUIS. 

A n s e l .  Luis.
G a s p . ( A  ver s i le  reg a ñ an .)
A n s e l . ¿ E s  verdad  lo  qu e  m e han  dicho?

A n s e l .

G a s p .
L u i s .
A n s e l ,
G a s p .

¿Tú suspenso?
Sí, papá,

(N ada, y se e s tá  ta n  tranqu ilo .)
No h a b rá s  respondido...

Q uiá,
n i u n a  jo ta .
(A parte  á  G aspar.) f |G asparito l) 
¡Olí!,Si h u b ie ra  con testado  
com o y o ...

(To h a b rá s  lucido.)
(Inés tie n e  un  g ra n  concepto 
de m i.)

P ero  yo  confio 
que en S etiem bre...

Sí, papá. 
V erem os, no e s  ta n  sencillo 
e l sa lir  bien.

(Y'a lo  creo .)
H ay  que p a s a rs e  de listo .
S ien to  q u e  v en ir no  p u ed as 
á  baños.

¡Bahl Da lo m ism o; 
s i no se  b a ñ a  en el m a r ,  
b ien  puede h acerlo  en el rio,
To q u e d a rá s  con don L úeas.
(El m a estro .)  H om bre m uy digno, 
b u en a  p erso n a . P o r  ó! 
m e a le g ro  yo h a b e r  salido  
so b resa lie n te . ¡Tendrá 
ta n to  gusto! (Asi m e libro 
de su  presencia.-)

Debeis
m o s tra ro s  ag rad ec id o s 
con don Lúeas.

Y a lo creo .
Yo lo respe to  y  le  estim o.
A qui viene.

No m e g u s ta  
la  v is i ta  del am igo.

E S C E N A  ÜLT IMA,

L Ú C A S.
I n é s .
A n s e l .
L u c a s .
A n s e l .

G a s p .
A n s e l .
L ú c a s .
A n s e l .

Dichos y  DON LÚGAS.

B uenas fa rd es.
¡Ay, don L úcas! 

T é n g a la s  u sted  m uy  buenas. 
E stoy cansado .

U n a s illa .
B ien. (¿A dónde he de ponérsela?) 
S ién tese  u sted .
{Lo hace.) M uchas g rac ia s . 
P ro n to  h a  dado  usted  la  vuelta .
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L ú c a s . Y’a  sabe usted ...
A-NSe l . s í , y a  sé ...

L a d esg ra c ia  h a  sido  inm ensa.
LÚCAS. (¡Vayal Un padre como todos.) 

¿Desgracia? Justicia seca.
x\NSEL. ¿Qué dice usted?
L ú c a s . No es tu d iab a;

no sa b ia  ni u n a  le tra ,
G a s p . (Inés, ap lica  el oido.)
Lúcas. Y’ se quedó hecho un babieca 

en el exam en.
A n s e l . Don Lúcas,

d ispense usted.
L ú c a s . N ada p esa

sob re  m i. Yo y a  le  dije 
que m e jo r  dejarlo  e ra  
p a ra  S etiem bre...

A n s e l . N o t a l .
L ú c a s .  ¿Conque n o ?

A n s e l . ¿U sted  no se  ac u erd a
que se rL-firió a  G aspar?

Lúcas. Es claro.
(¡La que me espera!)

. A n s e l .  Yo d e  G asp ar n o  m e quejo, 
que s u  no ta  h a  sido b u en a ; 
poro L uís, en quien usted  
te n ia  un a  fé tan  c iega , 
sa lió  suspenso,

L u c a s , ¡Suspensol
Ya e s tá  re su e lto  el p rob lem a. 
E so fué un  e r r o r  de p lum a 
en  la  lis ta .

(¡Qué im prudencia!)
L ú c a s . a  Luis pusie ron  la  n o ta  

ele G asp a r y  v iceversa; 
pero  y a  he dejado yo 
la  equivocación  desJiecha,

Luis. No h a y  ta l equivocación.
A n s e l . ¿Qué dices, G aspar?

Que fu era  
a u m e n ta r  m is  ex tra v ío s  
no a g ra d e c e r  la  fineza 
d e  m í herm ano .

A n s e l . (Ahraza á  L u is .)  ¡Luis!
L u i s . ¡ P a p á l

G.VSP. Con tu  con<lucta d em u estra s  
que e ra  in ju sto  mi renco r, 
y desde hoy ...

L u i s . (L e abraza.)  ¡H erm ano, aprie ta! 
Y’ tú , Inés.

G a s p . Sé que te  debo
u n a  g ra ti tu d  inm ensa.

L u i s . P á g a m e la  con cariño , 
y  so lv e n ta rá s  la  deuda.

G a s p . Te tuve envidia.
L u i s . V a ves

qué in ju stificada e ra .

E s ponzoña la  envid ia 
Que el a lm a  m a ta . 

S erp ien te  que se en rosca. 
Fuego  que a b ra sa ;

B o rrasc a  fiera,
Que com bate  la  nave 

De la  ex istenc ia .

C aridad, s a n ta  m adre , 
Bajo tu  m an to  

El bueno  se en g ran d ece . 
Sucum be el m alo.

-Sol d e  la  vida, 
a h u y e n ta  con lu s  rayos 

L a to rpe envidia.

tA D E SO B E D IE N C IA .

— ¿Por qué lloras, Juanito? ¿Quó 
te  Jia sucedido que tanto te  allige? 

— ¡Ay, mamáj si sup ieras!... ¿Te 
acuerdas del nido de ruiseñores que 
habia en la  acácia de la izquierda?

—  ¡No m e he de acordar! 
— Pues uno de los pajaritos se ha

escapado del nido; pero no podia 
volar bien, y  el m orrongo, que le 
estaba espiando, se ha apoderado de 
él y  le ha matado. 

— ¿Y por qué no lo has evitado  
tú, Juanito?  

— Porque he llegado tarde; cuan­
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do noté lo que pasaba, ya  el m or­
rongo ten ía  al pajarito entre las 
uñas y  lo único que he podido hacer 
ha sido impedir que se le com a.

— Es una lástim a, y  comprendo 
que llores por la triste suerte del 
pajarillo; pero de que sepas la causa 
de su m uerte, no le compadecerás y  
te  servirá de lección para que no te  
suceda á tí nunca lo que á  él.

— ¿Cuál ha sido la causa?
— La desobediencia; has de saber 

que yo entiendo el lenguaje de los 
pájaros, y  la  otra tarde, paseando 
por el jardin, oí los consejos que los 
padres del pajarillo daban á sus h i­
juelos.

— ¿Y  qué Ies decian, mamá?
— Les decian que los pajaritos 

bien educados han de obedecer á sus 
papás, y  que nada deben hacer sin  
que ellos se lo perm itan. Esto se lo 
decian porque los pajarillos se las

querían y a  echar de pájaros ra 
yores, y  pretendían irse solitos por 
esos campos.

— Y a compi*endo, mamá; los pa­
dres pájaros sahian que sus hijitos 
ten ian  aún m uy poca fuerza para 
volar, y  tem ían que si lo intentaban  
Ies sucediera una desgracia.

— Así es en  efecto, Juanito; y  ya  
has visto lo que ha sucedido a uno 
de ellos por desobediente.

— Y a lo he v isto , m am á; y  te 
prometo que no m e sucederá a mí 
nunca lo que al pajarillo, porque 
seré m uy obediente y  sólo liaré lo 
que tú m e m andes.

— Y  harás m uy b ien , Juanito, 
porque los padres quieren siem pre 
el b ien  de sus hijos, y  todo lo que 
ellos aconsejan va siem pre encam i­
nado á este fln.

V e .n' t u r a  M a y o r o a .

«A P R I M A V E R A .

Todo cam biando va; dcl ronco viciito 
Qne án tes rugió con insaciable sañ.'í, 
isólo queda vagando en la  m ontaña 
U n  eco dulce, m isterioso acento.

Renace en todas partes el contento 
Q ue el m undo entero en su in terio r entraña, 
Y  del a lto  palacio á la  caliaña 
Todo lleva más vida, m ás aliento.

Los prados ántes m ustios reverdecen,
De llores se engalana la  pradera.
Los pájaros cantando se enloquecen;

Y' al c ruzar dol azu l la  inm ensa esfera,
E n  sus acentos mil decir |>areeen;
«¡Tú la  vida devuelves, prim averal»

Ju . ' .N  B a u t i s t a  B e l l o .
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y^xCTUALIDADES,

A !a  b u en a  am is ta d  dol S r. D. Acisclo 
F e rn an d e z  V allin, d ire c to r  que ¡la sido del 
In s titu to  del C ardenal C isneros, debem os 
un  e je m p la r  do la  Reseña y  aeta  d e  la se­
sión páhliea celebrada en  honor dei carde­
na l J im énez de Cisneros el 30 de M ayo  
de  1880 e n  diclio In s titu to , bajo la  p re s i­
dencia  del S r. L asa ia , m in is tro  d e  F om en­
to  á  la  sazón. La le c tu ra  de d icho  folleto 
e s  la  dem ostrac ión  m á s  com ple ta  que p u e­
de h a c e rse  dol celo, in te lig en te  activ idad 
y  no tab le  d es in te rés  del Sr. F ern an d ez  V a­
llin e n  fav o r del In s titu to  que d u ra n te  la rgo
espacio  de tiem po h a  estado  bajo  su d i­
rección .

P a r a  el beneficio del em inen te  p rim er 
a c to r  y d irec to r del te a tro  de L a ra , D. M a­
nuel C ata lina, se  e s tá  en say a n d o  la  p rec io ­
sa  com edia en tre s  a c to s , o rig ina l del seño r 
R odríguez Rubi, titu lad a  E l G ran F ilón.

E n el te a tro  de la  A lliam b ra  se h a  e s tre ­
nado  con buen  éx ito  un ju g u e te  titu lado  
Seguid illas, o rig ina l de D. E duardo  S án ­
chez C astilla.

So p re p a ra n  nuevos es tren o s.

L as sociedades de n iños p a ra  la  p ro tec ­
ción d e  los n idos de p á ja ro s  v a n  to m an ­
do m uclío in c rem en to  en C a ta lu ñ a .

1̂* *-
El dom ingo  ú ltim o  ce le b ra ro n  su p rim e­

r a  com unión los n iños q u e  a s is te n  a l a s

E scu e la s  P ía s  de S an  F ern an d o , liabiendo 
sido o ra d o r  en aq u e lla  solem nidad el padre 
Jo sé  M aría  M onferrer.

•X 
*  *

- P o r la  ca sa  ed ito ria l de B astinos se ha 
publicado  un cap rich o  cóm ico en  dos ac to s  
y  en v erso , titu lado  Sancho P ansa , a r r e ­
g lado por D. Ju an  M olas y  C asas de la  o b ra  
del inm orta l C ervan tes. E ste trab a jiio , d is ­
cre tam e n te  realizado, adolece no o b s ta n te  
de los defectos en  que lian  in cu rrid o  c u a n ­
to s  h a n  tom ado la  o b ra  do C erv a n te s  por 
b ase  de u lte rio re s  escrito s; la  pérd ida  do 
c a rá c te r  y  e! em pequeñecim iento  de las 
fig u ras  tra z a d a s  por el m anco  de Lepanto.

¥* *
V a ria s  com isiones de la  Sociedad pro­

tectora de los anim ales y  las p lan ta s  es tán  
y a  co n s titu id as  y  trab a jan d o  ac tivam cn to  
en los p rep a ra tiv o s  de la  Exposición p ró x i­
m a. H ab rá , com o de costum bre, e scrito s  
de p ro p ag an d a , ho jas, c rom os y  o tro s  ob­
je to s  del m a y o r  gusto .

** *

P arec e  que y a  e s tá  re su e lta  la  p a r tic i­
pación que to d as la s  c la se s  esco la re s  de 
M adrid  h a n  d e  to m a r  en la s  f ies tas  del 
C e/iíenario  de C alderón de la  B arca.

*» 9e
B rillan te  p rom ete  e s ta r  la  E xposición 

nac ional do B ellas A rte s  qu e  debe in a u g u ­
ra r s e  en  e s te  m es. U nos ochocien to s lie n ­
zos debidos á  bien rep u tad o s a r t i s ta s  figu­
ra n  en  e lls .

Madrid: iSSl.—imp. d e  Moreno y  Rojas, la Católica, iO.
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